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del libreto. El asunto de la zarzuela es interesan 
te y está desarrollado con maestría. 

Teresa (Srta. Bipoll), hija del maestro de escuela 
de un pueblo (Sr. Soler), profesa firme y honrado 
amor á Manolo (Sr. Vera). El padre de éste (señor 
Ripoll), ricacho y cacique del pueblo, se opone á 
estos amores que serían la felicidad de los chicos. 

La murmuración de la aldea ha puesto en tela de 
juicio la honra de la muchacha y el anciano maes
tro, que no puede dudar de la virtud de su hija, 

quidad, porque el ricacho tiene ya resuelto el asun
to, y ni aun los ruegos de su hijo le hacen desistir 
de sus planes. 

Pero lo que la razón no consigue lógralo la astu -
cia de Periquín (Srta. Prado), un huerfanito á quien 
el maestro tiene en su casa y cuya travesura discu
rre el plan diabólico de hacer que Robustiano (se
ñor Chicote),el chico más grandullón de la escuela, 
enamore á Norberta (Srta, Franco), la hija del ca
cique, y preparando á los novios una encerrona, 
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quiere destruir la obra de las malas lenguas del 
modo que en su honradez juzga más conveniente, 
casando á los jóvenes. 

Pero el tosco ricacho, que no entiende de delica 
dezas y que opina que aquello, como cosa de chicos, 
carece de importancia, no accede á semejante pre
tensión y afirma que ha encontrado otro medio pa
ra solucionar el conflicto: trasladar al maestro á 
otra aldea. 

Inútilmente protesta el viejecillo de aquella ini • 

que el padre y los vecinos del pueblo los sorpren
dan en su escondite. 

Al ver á su hija objeto de la murmuración el 
cacique se indigna, y únicamente al comprender 
que v a á quedar abandonado cede al peso de la du
ra lección. 

Todos los artistas interpretaron admirablemente 
la obra, mereciendo mención muy especial la seño
rita Prado y los Sres. Chicote y Soler, que en los 
principales papeles hicieron primores de ejecución. 
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P
OCAS obras modernas han alcanzarlo un éxito 
tan absoluto como la úllima producción tea
tral del insigne dramaturgo francés Mr. Al
fredo Gapus y del notable^ cronista Manuel 

Ai'ene, estrenada en Octubre liltimo en el teatro de 
Ja Renaissailce, de Paiís, y menos aún han conse
guido el privilegio de merecer la misma entusias
ta acogida del público, al pasar de la escena fran
cesa á la española. 

No se debe este resultado única y exclusivamen
te á los méritos 
de la comedia, 
con s e r e s tos 
más q u e sufi
cientes para ex-
p l i c a r l a , sino 
también, y acá -
so en mayor pro
p o r c i ó n , á la 
semejanza que 
e x i s t e e n t r e 
a q u e l l a s cos
tumbres, sentí 
mientos y ca
r a c t e r e s q u e 
retrata y fusti' 
ga con los que 
p u e d e n obser
v a r s e en u n a 
partedenuestra 
sociedad, en la 
que si el mal no 
tiene tan hon
das raíces, pro
duce sus frutos, 
m e n o s a b u n 
dantes, sin du
da, pero tan sa 
zonados. 

F r a n c i a ha 
ejercido una gran influencia en nuestro país, y esta 
influencia no podía faltar en lo que á costumbres 
se refiere. Con sus grandes progresos el aire de allá 
nos ha enviado sus grandes vicios. Justo es con-

LUCÍA CHANTRAINE, Srtci. Bre-nón. 
MME.BREAUTIN, 

signar que la degeneración no ha encontrado en 
España el terreno tan abonado, pero sería cerrar 
los ojos á la evidencia afirmar que no fructificó en 
absoluto. 

Como la frivola Mariana y la intrigante y poco 
escrupulosa madame Breautin, podrían señalarse 
algunos ejemplares entre nuestras señoras. El tipo 
no es exótico; quizá no abunde, pero existe con to
dos sus caracteres. ¿Y negará el observador más 
superficial la existencia y aun Ja abundancia de los 

desdichadospa-
c i e n t e s de la 
c l a se de los 
Cliantraine, en 
nuestra tierra? 

Claro que es
ta circunstancia 
no liubiera sido 
bastante á de 
terminar el éxi
to de El adver
sario entre nos• 
otros, si no so 
liubiera tratado 
de una comedia 
magistral, com
puesta con ex
quisito arte, de 
h o n d o pensa
miento é inte
resantísima ac
c i ó n ; pe ro no 
sería s e n s a t o 
n e g a r q u e ha 
contribuido po-
d e r o s a m e n t e , 
tanto como en 
su debida y jus 
ta proporción, 
el exquisito es

mero con que la empresa la ha presentado y la 
primorosa interpretación que ha obtenido por parte 
de los artistas de la Comedia. 

Respecto del lujo y de la propiedad con que la 
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empresa ha ofrecido la obra y de la riqueza y buen 
gusto con que los artistas la han vestido, debe ha
cerse constar que si alguna diferencia existe, es en 
favor de la empresa y de los artistas españoles, que 
como ya so ha hecho costumbre eu nuestros prin
cipales toa/tros, presentan las obras de modo insu
perable. 

He aquí brevemente expues
to el asunto de El adversario: 

Mariana y Mauricio Darlay 
forman uno de esos matrimo
nios considerados felices por 
cuantos lo conocen. Son lieos 
y jóvenes y se han unido por 
mutua inclinación. La existen 
cia de ambos se desliza tran
quil a y reposada. Pero esta quie
tud de espíritu y de cuerpo que 
tanto agrada á él, no constituye 
la felicidad para ella. Mariana 
gustaría de cierta actividad á 
que la invita su temperamento. 
Es demasiado vehemente para 
conformarse con una vida se
dentaria sin emociones ni ma
tices. 

Mauricio es joven é inteligen
te; su debut como abogado fué 
brillante, pero no se sintió des
lumhrado p o r é l , y renunció 
pronto á las glorias del foro pa
ra consagrarse á su afición ta- MR. LANQLADE, Sr. TüllüVl 

vorita de coleccionar objetos artísticos que en
cuentra en sus frecuentes visitas á casa de los an
ticuarios. 

La defensa que hizo de Chantraine, procesado 
por disparar dos tiros sobre su infiel esposa y el 
cómplice de ésta, hubiera proporcionado á Mauri 
cic una reputación envidiable, si no hubiera for

mado propósito de abandonarel 
ejercicio de la abogacía. 

Pero la suerte se empeña on 
favorecer á Mauricio. Una in
terpelación en el Parlamento 
pone en tela de juicio la reputa
ción financieradel banquero Li-
ineray y su probidad dehombre 
honrado. El banquero es objeto 
de un proceso y ocude á encar
gar su defensa á Mauricio. Esto 
la rechaza fundándose en su re 
solución y aconseja á Limoray 
que confíe su defensa al joven 
Langlade, cuyo talento y legí
timo afán de labrarse una repu
tación, son garantía del intorés 
que pondrá en ol asunto. Sin 
ombargo, Mauricio no es indife 
rente en absoluto á los halagos 
do la gloria, como su esposa 
cree, sino que la persigue pol
los derroteros más tranquilos y 
reposados á que su tempera
mento le invita, por la investí-
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gación y el estudio de los temas que son ob
jeto preferente de sus aficiones. Desdéñala 
notoriedad efímera que se deriva de uno de 
esos triunfos del foro ó que se obtiene en los 
salones como el de madame Breautin, pero 
no renuncia á la que puede conquistarse 
merced á una labor sólida y útil. La frivoli
dad del carácter de Mariana no permite á 
ésta compenetrarse con los anhelos [de su 
esposo; anhelos que no ha acertado á descu
brir, ni comprendería tal vez, y atribuye á 
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indolencia de carácter el aparente deseo 
que Mauricio manifiesta de permanecer 
obscurecido. 

En realidad es que Mariana no conoce á 
su esposo, cuya modestia oculta su positivo 
y sólido talento y le impide hablar de él y 
sí de los trabajos que prepara. 

Sin considerarse ninguno de los dos des
dichado con la compañía del otro, es lo 
cierto que no existe entre ambos esa com
penetración de sentimientos y de ideas que 
constituye la verdadera unión de las al
m a s y es absolutamente indispensable 
para la felicidad. 

En este desconocimiento y en la mutua 


